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legio Mayor, por serle imposible desempeñarla en vir­
tud de haber sido nombrado cura de Chapinero. 

Ante una causa como esa no puedo hacer otra cosa 
que aceptar la renuncia de usted. En nombre del Cole­
gio y en el mío propio, doy a usted los más cumplidos 
agradecimientos por sus importantes servicios y siento 
verme privado de un colaborador como usted: 

. Con sentimientos de la mayor consideración, me es 
grato suscribirme de usted muy adicto amigo y her­
mano en N. S., 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

Nombramiento 

Bogotá, septiembre II de 1931. 

Señor presbítero don Roberto González Otero-E. L. C. 

Tengo el gusto de participar a usted que por De­
creto número 8 de fecha 1 1 de los corrientes, he nom­
brado a usted catedrático de Religión en el Colegio 
Mayor de Nuéstra Señora del Rosario. 

Si usted acepta, sírvase concurrir a tomar posesión 
de su cargo. 

Y Dios guarde a usted, 

JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

Ministerio de Educación Nadonal--Seccz'ón I.ª--Número I,Io8. 

Bogotá, septiembre 16 de 1931. 

Señor D. D. José Vicente Castro Silva, Rector del Colegio Ma­

yor de Nuestra Señora del Rosario-E. S. D. 

Tengo el honor de comunicar a S. S. que por De­
creto Ejecutivo número 1.613 1 de la fecha, fue aprobado 
el número 8, de 11 de los corrientes, por el cual esa 
Rectoría nombra profesor del Colegio, en la cátedra de 
Religión. 

Dios guarde a s. s. MANUEL JOSÉ HUERTAS G. 
Secretario. 
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HOMENAJE 

El mes pasado celeb;ó con magnífica pompa la Ar­
quidiócesis de Medellín el jubileo argentino del Exce­
lentísimo señor doctor don Manuel José Cayzedo, su 
Pastor y Maestro. 

Entrambos títulos le corresponden al venerable Ar­
zobispo dentro de los linderos de su jurisdicción, con­
forme al rigor de las leyes canónicas. Pero estimamos 
tan poderoso el magisterio de su doctrina, tan excelsa 
la· autoridad de su ejemplo y tan señalada la sabiduría 
de su gobierno, que por una extensión fundada en sus 
propios merécimientos y en la reverencia que le profe­
samos, nos partee digno y justo apellidarlo Pastor y 
Maestro de toda la Iglesia Colombiana. 

El Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 
se honra hoy tributándole este homenaje respetuoso y 
quiere magnificarlo haciendo suyas las palabras que en 
1902 dirigió Guillermo Valencia, el poeta, al Excelentí­
simo señor Manuel José Cayzedo, el Arzobispo: 

«Era bella y piadosa costumbre en algunos de los 
caballeros que se cruzaban por el rescate de los San­
tos Lugares, tornar de Palestina enriquecidos sus bla­
sones con emblemas de la Redención, por ver de pres­
tarles a sus glorias perecederas lustre y verdor que 
no fenecen; y así, la Corona de espinas, el ave de Pe­
dro, y el buído acero de Longlnos, trazados en los escu­
dos señoriales, protegieron por modo estable contra la 
injuria de los tiempos a los yelmos empenachados, a las 
cimitarras sangrientas y al águila heráldica con las alas 
extendidas debajo de los veros azules. 

Al escribir hoy nuestros nombres oscuros al pie del 
escudo pastoral de Vuestra Señoría Ilustrísima, nos 
mueven iguales sentimientos que a los legionarios de 
Godofredo. Ansiamos que todo el lustre alcanzado con 
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las armas de nuestro Jefe en Cristo, se refleje en nues­
tra humilde oscuridad, para que así proclame, tan alto 
como quepa, nuestra fe incontrastable en el D I v i n o 
Maestro Y en su Iglesia, y nuestra sumisión absoluta 
a la palabra del Pontífice, atrihutos con que nos ufana­
mos ante los que alientan hoy día y en cuanto a los 
que vivirán en lo que está por venir, a estilo de aquel 
Santo Rey de las Galias que estimaba en más el sitio 
en que fue cristianado, que la Basílica Augusta donde 
le ciñeron la corona. 

Y recoja estas frases la benevolencia de Vuestra Se­
ñoría Ilustrísima, como el canto de júbilo que alzaron 
en un día glorioso y en una grande hora los que iban 
movidos blandamente hacia una Patria mejor, por el 
brazo. sacerdotal y puro de un barquero divino». 

Cualidades de la educación cristiana 

Autoridad y amor 

(Por el Excmo. Sr. Dr. D. Manuel José Cayzedo, 

Arzobispo de Medellín) 

Dios, del que toda paternidad toma el nombre en los 
cielos y en la tierra (1)1 y que templa la austeridad del 
mando con la suavidad del amor, ha comunicado a los 
p�dres de familia una autoridad semejante a la de El, y ha
d1sp�esto que el niño crezca bajo su tutelc1 en el hogar do­
méstico, en el cual la autoridad y el amor se dan la mano 
y se complementan. Ayude el amor la flaqueza y la debi­
lidad y soporte las molestias de los primeros años ; repri­
ma la autoridad las malas inclinaciones y dome la terque­
dad a que el niño es tan propenso. 

La autoridad, pues, y el amor deben trabajar unidos 

( 1) Efesios III, 15.
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en la,educación del niño, y un padre o una madre que 
gobernasen sólo con la autoridad o sólo con el amor, se­
rían pésimos educadores ¡de sus hijos. La autoridad sin 
amor produce aquellos padres de quienes dice el Espíritu 
Santo que son con su familia como leones que la oprimen 
y atemorizan (1); el amor sin autoridad produce aqudlos 
otros que son como fantasmas o estatuas que sirven sólo 
para adorno y nada más. 

El escollo en que tropiezan en nuestros días los pa­
dres de familia, no es por cierto el abuso de la autoridad. 
En estos tiempos de libertad no se corre el peligro de que 
en las familias se ejercite le tiranía sino en un solo caso. 
Cuando un joven quiere formar parte del clero secular o 
regular, o bien, una joven desea consagrarse como ec;;posa 
de Jesucristo. Entonces no será raro que los mismos pa­
dres, que dejan la rienda suelta en absoluto a sus hijos, 
impidan el cumplimiento de aquel santo propósito con 
verdadera tiranía ; fuera de este caso, padres y madres, 
renunciando la autoridad recibida de Dios, no tienen 
para con sus hijos sino condescendencias y blanduras. 

Para que palpéis lo funesto de semejante educación, 
basta que consideréis cuán fácilmente el niño se vicia y 
corrompe, y cuán necesario es vigilar con infatigable soli­
citud y estar en guardia para evitarlo. Son los niños 
como plantas tiernas y delicadas que apenas salen de la 
tierra, y ya el viento más suave las hace caer y las tuerce; 
son cera que recibe tdda impre!iliÓn para conservarla siem­
pre ; son como surcos abiertos por el arado, dispuestos a 
recibir buena o mala semilla para hacerla germinar y 
fructificar. Estas son comparaciones antiquísimas 'de la 
humana sabiduría; cuánto más vivas son las palabras 
que, para significar lo mismo, emplea Dios en los sagra­
dos libros : El sentido y los pensamientos del corazón hu­

mano están in�linados al mal desde su mocedad (2). Pala-

( I) Eclesiástico IV, 35.
( 2) Génesis VIII, 2 1. 




